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L A  E N C Í C L I C A  P A P A L
POR EL ARZOBISPO NATHAN SÓDERBLOM

Nos complacemos hoy en dar a conocer el documento integro con que el arzobispo de Upsala ha 
contestado a la Encíclica papal sobre la unión de las Iglesias, ya  que la prensa clerical de nuestro

país, lo ha comentado, pero no lo ha publicado.

A
q u e l l o s  que prestan atención a la 
importancia de la cuestión ecu­
ménica y han dado su apoyo a la 

unidad y cooperación de ias iglesias, lo 
han hecho porque se han dado 
cuenta de la importancia y ne­
cesidad de la obra de unidad 
que el credo cristiano deman­
da. Rara vez ha habido pruebas 
más señaladas de la importan­
cia de la obra de unidad que la 
que ofrecen los dos documentos 
que tengo sobre mi mesa: la En­
cíclica del Papa, Mortaliiim áni­
mos, y el número primero de 
Stockholni, el periódico trilin­
güe del Comité de Continuación 
de Estocolmo.

Cuando en 1926 se reunió en 
Berna el Comité de la Conferen­
cia de Estocolmo, hubo ciertos 
rumores de una Bula que estaba 
preparando el Vaticano contra 
la unificación de la Cristiandad 
Evangélica y Ortodoxa. Fué ne­
cesaria una solemne declara­
ción del Papa, porque entre los 
cristianos romanos habla dife­
rencia de opiniones. Entre la je­
rarquía de arzobispos, obispos, 
sacerdotes y teólogos, tanto co­
mo entre laicos sinceramente 
cristianos romanos que habían 
trabajado lealmente por la Igle­
sia, se manifestó el más vivo 
interés en esta común respon­
sabilidad cristiana para satisfa­
cer las exigencias del día. Aun­
que el Papa, Benedicto XV, 
cuando se le pidió por tres obis­
pos escandinavos que permitie­
ra a la Iglesia Católica Roma­
na tomar parte en la Conferen­
cia, no pudo dar este permiso, 
expresó sus mejores deseos por 
el éxito de la empresa. Así, católico- 
romanos asistieron a Estocolmo y Lau- 
sana, aunque sólo como visitantes y 
oyentes. La poco simpática actitud de 
Roma tenia que ser explicada en su so­

lemne manera de costumbre. Los esfuer­
zos en pro de la unidad y la creciente in­
teligencia entre dos de los tres sectores 
principales de la Iglesia, habían ya exci-
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tado el interés y la inquietud en los círcu­
los romanos y obligado a la Silla Pontifi­
cia a renovar sus antiguas objeciones y a 
adoptar nuevas medidas para evitar que 
los creyentes romanos tomaran parte.

Este asunto alcanzó tales vuelos, que 
pareció urgentemente necesaria una ex­
plicación de la Sede infalible. Varios de 
los mejores cerebros del Colegio de Car­

denales y otros teólogos han de­
bido emplear buena cantidad de 
tiempo y trabajo en este docu- 
mento.'cuyo texto latino no deja 
de producir, al ser leído, un ver­
dadero deleite.Los principios di- 
manentes delEvangelio.yexpre- 
sados en las fervientes oraciones 
de los corazones cristianos; prin­
cipios que, tan claros como el 
cristal, dan su fuerza al mundo 
entero y la mostraron en Esto­
colmo y Lausana, son condena­
dos en toda su amplitud. La En­
cíclica contiene lo que podía 
esperarse. La unidad se con­
sigue muy fácilmente. No existe 
ninguna de las dificultades que 
a nosotros nos parecen tan difí­
ciles de vencer. Basta con que 
las otras partes déla Iglesia ab­
juren de todo lo que para ellas 
es sagrado y necesario, que se 
sometan al Papa y que adopten 
los principios católicorroraanos. 
Nunca mejor que aquí han en­
contrado expresión la infalibili­
dad de la Silla de Roma y los 
dogmas y cultos esencialmente 
romanos, que a la luz de la his­
toria de la Iglesia parecen de 
nuevo cuflo y antibíblicos. La 
intención de la Encíclica está 
expresada al manifestar los 
principios y argumentos por 
los cuales «los católicos sa­
brán juzgar y regularse cuan­
do se trate de iniciativas diri­
gidas a procurar de cualquier 
manera la unión en un solo 
cuerpo de todos los que se lla­

man cristianos».
Dificiimente cualquiera de nosotros, 

que durante la guerra sintió una espiri­
tual urgencia a reconocer la parle que 
nos tocaba en la triste y debilitadora
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la falta de unidad de la Iglesia, y de­
seábamos expresar y fortalecer nues­
tra unidad en Dios y en Aquél que Él ha 
enviado, hubiera podido imaginarse que 
este despertamiento y esta aspiración se­
rian un dia motivo de una Bnciclica pa­
pal. Frotándonos los ojos, nos pregunta­
mos si es posible que sea verdad que la 
unidad de los cristianos haya alcanzado 
tal importancia en la Cristiandad y en el 
mundo. Después de larga deliberación, la 
posición del trabajo ecuménico respecto 
a Roma ha sido claramente definida.

¿Debía Roma ser invitada a la Confe­
rencia de Estocolmo? En 1920, en Cham- 
pel, cerca de Ginebra, se discutió este 
asunto vital amplia y detenidamente. Tres 
objeciones particulares «e hicieron res­
pecto al envió de tal invitación;

1. ° Se dijo que serla cándido enviar una 
invitación a Roma. Conociendo su amor 
propio y la tradición de Roma, sólo una 
inexcusable sencillez infantil podia es­
perar una fraternal cooperación de la 
Roma oficial, aunque teólogos romanos 
y laicos de-alta posición en la Iglesia ca- 
tólicorromana expresaran cordialmente 
su interés. Desgraciadamente, estos te­
mores han recibido confirmación escrita 
y verbal por la Silla Pontificia.

2.  ̂ Más seria fué, sin embargo, la obje­
ción, que todavía está en pie, contra el 
deseo de pedir a Roma que tomara parte 
en las deliberaciones y cooperase en nues­
tro trabajo. Las falsas doctrinas de la Igle­
sia romana fueron mencionadas. «Roma 
— se dijo — está muy lejos del Evangelio 
y de la divina revelación para ser invitada 
a reunirse en una asamblea basada en la 
sagrada verdad eterna!, como está expre­
sada en las Santas Escrituras. Nosotros 
reconocemos la piedad que existe en al­
gunos circuios romanos y la grandeza de 
varios de fos pensadores y pastores de la 
Iglesia romana, que han ido tomando una 
actitud de incesante apartamiento desde 
la Reforma, los cuales son también leídos 
y altamente apreciados por los cristianos 
evangélicos.» Pero — se dijo — que aun 
hombres como Pascal, Fenelón, Newman, 
Dollinger y Tirrell, han sufrido de la tira­
nía y métodos del sistema romano, tanto 
como de la magia de los cultos romanos. 
Es extraordinario que las mismas cuali­
dades de la Iglesia papal, que constitu­
yen el asombro de los extraños, sean las 
que han dado la más grande pena a los 
mejores de sus hijos y de sus hijas. Des­
pués de la guerra, afortunadas habilida­
des políticas dieron nuevas ventajas a 
Roma: un notable ejemplo de esto es 
el Concordato con Latvia. En todos ios 
tiempos, la excelente sabiduría munda­
na de la Iglesia catóiicorromana ha sido 
objeto de queja para muchos de los hé­
roes y las heroínas que pertenecían a 
esa santa comunidad, que se caracteriza­
ban por su caridad cristiana. Además, el 
deseo de invitar a Roma fué contrarresta-
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do por el conocido paganismo de su culto 
romano y sus peligrosas reformas y mo­
dernismos, contrarios a la revelación de 
la Biblia.

3.® La tercera objeción se refería al sis­
tema moral romano, por nadie tan conde­
nado como por la más grande personali­
dad religiosa romana desde la Reforma; 
Blas Pascal. El respeto a la verdad difí­
cilmente puede decirse que constituye el 
alma de ese sistema. Mina la confianza, 
el factor más importante en la vida co­
mún. Si ios esfuerzos ecuménicos son 
ahora condenados por la Silla papal, nos­
otros recordaremos que !a demanda evan­
gélica por la pureza de la fe (ortodoxia), 
se levantó contra la idea de invitar a la 
Roma oficial a nuestras Conferencias.

A pesar de esto, prevaleció el otro pun­
to de vista. Nosotros recordábamos el he­
cho de que todas las iglesias tienen sus 
faltas. Estamos absolutamente convenci­
dos de la verdad del credo evangélico y 
del sagrado origen de las Iglesias evan­
gélicas reformadas. Pero, aparte de todo 
lo que vive y trabaja en la Cristiandad 
romana, hay el Evangelio, la Sagrada Es­
critura; hay amor y su prontitud para el 
sacrificio; hay riqueza de almas e ideas, 
movidas y guiadas por el Espíritu Santo. 
Este aspecto ha sido tratado ampliamen­
te por Federico Heiler en su obra Katho- 
liziamus. ¿Llegará el día en que será una 
realidad el sueflo de Schleiermacher de 
que las iglesias encuentren más necesa­
rio apartar resultados y tendencias no 
cristianos dentro de su credo, que luchar 
una con otra en un engaño farisaico? En 
Ginebra se insistió especialmente en que 
nosotros profesamos pertenecer a la San­
ta Iglesia Católica (Universal). Por eso es­
tamos aspirando a ser ecuménicos, católi­
cos, precisamente porque nuestro deseo 
es ser puramente evangélicos. Si alguien 
necesita guardarse bastante Jejos, eso 
será su modo de ver las cosas. La razón de 
reunimos juntos en Ginebra y las Confe­
rencias que siguieron, no era para juzgar 
a nuestros hermanos cristianos, sino para 
invitarlos a hacer examen de conciencia 
y reunirlos alrededor de la Cruz de nues­
tro Salvador. Si no recuerdo mal, la deci­
sión de invitar a Roma fué aprobada por 
todos los votos, excepto uno. No habla en 
esto un gesto vano.

Os recuerdo el ferviente y pesaroso lla­
mamiento deWilfred Monod, en Estocol­
mo, y mis palabras durante el gran ser­
vicio en la catedral de Upsala, al final 
de la Conferencia Ecuménica de Estocol­
mo (Life and Work). Análogas expresio­
nes de sentimiento se oyeron también en 
Lausana. El Mensaje de la Conferencia 
de Estocolmo, antes de ser presentado en 
la reunión, fué discutido una y otra vez 
por el Comité. Conforme a la primera 
proposición, la abstención de Roma fué 
mencionada al principio del Mensaje. 
Pero las palabras fueron suprimidas. El 
motivo es claro. El presidente del Comité 
de la Iglesia Evangélica y otras varias 
personas, creyeron que la mención de es­

tar Roma fuera de la Conferencia de Es­
tocolmo, en cualquiera forma que fuese 
hecha, seria considerada por los caióli- 
corromanos como una critica.

Se dió cuenta del completo respeto y 
dignidad, de la manera positiva y cristia­
na en que los católicorromanos habían 
hablado acerca de la futura Conferen­
cia de Estocolmo en Germania, y en 
Alemania en general, y nosotros ne­
cesitábamos evitar la idea de que el Men­
saje pudiera ser interpretado como fallo 
de sentimientos cristianos y fraternales 
hacia ios discípulos del Salvador dentro 
de la Iglesia católica.

Es importante recordar hoy estos ante­
cedentes de la invitación a Roma y del 
rechazamiento de Roma a esta cordial 
invitación. La decisión de invitar a Roma 
no fué resultado de una general toleran­
cia que, por la causa de la paz, llamara 
blanco a lo negro. Desde el mismo prin­
cipio, el trabajo ecuménico ha dado gran 
importancia a que las diferencias no se 
oculten, sino que sean sinceramente ex­
presadas, y seria y tranquilamente expli­
cadas con absoluta claridad.Solamente asi 
podiahaberesperanzas de alcanzarla uni­
dad, que existía en el mejor y más amplio 
sentido de la palabra, tan ciertamente 
como la verdadera Iglesia y sociedad de 
Cristo no corresponde a ninguna socie­
dad organizada existente, sino que tiene 
miembros en las diferentes comunidades 
eclesiásticas en los cielos y en la tierra.

Las palabras del Superintendente ge­
neral (¿por qué no arzobispo?) Zollner, 
en Lausana, están todavía sonando en 
mis oidos: «Una grieta en una mesa pue­
de taparse con un delicado mantel; pero 
bajo este mantel la grieta puede irse ha­
ciendo mayor cada vez». Nosotros sa­
bemos muy bien que la unidad no puede 
lograrse pasando ligeramente por enci­
ma de nuestras varias confesiones de fe, 
sino entrando en el espíritu del credo 
cristiano. Nosotros sabemos y conocemos 
que los métodos de enseñanza y las ins­
tituciones de la Iglesia contienen sabidu­
ría divina en vasos de barro.

Esta Bnciclica Papal da especial im­
portancia a dogmas tales, como la infali­
bilidad del Papa, el valor de las sagradas 
tradiciones como revelaciones divinas, la 
adoración de María como la «Madre de 
Dios», la transubstanciación, la sucesión 
apostólica, el culto a las imágenes y todo 
el sistema romano en cada uno de sus 
particulares. Seria interesante para una 
historia de la Iglesia comparar la pureza 
de fe de la antiecuménica Enciclica Pa­
pal con la pureza de la fe tal como es 
profesada por las Iglesias Evangélicas 
y Ortodoxas. Un niño raimado tiene mu­
chos nombres. La Enciclica emplea, o 
acaso inventa, dos apelativos para los 
cristianos cuyas aspiraciones condena. 
Sabemos bien, por la historia de la Igle­
sia, cuántas veces el nombre de heréticos 
ha sido enarbolado. Los discípulos de 
Cristo fueron llamados en Antioqula por 
primera vez «Cristianos». Los gentiles te-
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nian también otro nombre para ellos: 
<Ateos».

Difícilmente puede admitirse que en 
Francia los intelectuales evangélicos fue­
sen llamados «Luteranos> en un sentido 
fraternal, aun antes de que ellos hubie­
sen aceptado la experiencia y el Mensaje 
del profeta alemán. «Protestante» fué 
primero un titulo de honor que los evan­
gélicos se dieron, declarando con ello 
que «permanecían firmes» por la justicia 
de su credo (Protestantismos). La pala­
bra se convirtió en un ultraje en labios 
de sus contrarios. Los grandes teólogos 
que trataron de poner el punto de vista 
evangélico en un sistema, se llamaron 
«Evangélicos» o «Católicos evangélicos».

En Suecia, la palabra «Ecuménico» ha 
entrado en uso. Y no es mal nombre, en 
cuanto está contenido en la confesión de 
fe. Porque «católico», generalmente ha­
blando, es lo mismo que «ecuménico», uni­
versal comprehensivo. Si la Encíclica nos 
llama «acatólicos», no católicos, antica­
tólicos, esto es manifiestamente una con­
tradicción lógica. «Arrómanos», no roma­
nas, antirromanos, seria admisible. Pero 
la Encíclica aparta a Roma todavía más 
enfáticamente del resto de los cristianos, 
y de una manera que está en abierta con­
tradicción, no sólo con el Evangelio, sino 
también con las mejores tradiciones de 
la Iglesia romana antes del Ultramonta­
no Concilio Vaticano, y todavía más an­
tes del de Trento; tradiciones que aun en 
nuestros días son sostenidas por teólogos 
católicorromanos, aunque tales ideas les 
cueste incurrir en el anatema de la Sede 
Papal.

«Acatólicos», no católicos, anticatóli­
cos, exclusivo, antiuniversal, podría, por 
tanto, aplicarse con toda exactitud a la 
Comunión romana, tanto como ecuméni­
co, católico, podría ser del todo solamen­
te .usado por los hombres y tendencias 
que son condenados por la Encíclica. 
Nosotros consideramos al profesor Raw- 
linson, de Oxford, como un anglo-católico, 
y, sin embargo, él obra rectamente al es­
cribir que Roma se aparta más y más de 
los ideales católicos, al encerrarse den­
tro del amor propio de secta y de secta­
rismo.

El segundo nombre usado en la Encí­
clica es positivo. «Pan-cristiano», todo- 
cristiano. Ocurre dos veces en la Encícli­
ca, y ambas está puesto con cursiva. Sólo 
hay otras cuatro palabras que hayan me­
recido tal honra. Las palabras «indife­
rentismo», «absoluto», «relativo» y «fun­
damental» (dogmas). La palabra «Pan- 
cristiano» parece inocente en el docu­
mento. Después de haberse dado, al prin­
cipio del documento, una caracterización 
de nuestros ideales ecuménicos, dice: 
«Estos y otros argumentos semejantes 
presentan y amplifican los que se llaman 
pancristianos.'> Esta palabra ¿ha figura­
do realmente antes en el vocabulario ofi­
cial de la Iglesia? Confieso mi ignorancia. 
Como nombre, no está del todo mal. No 
tengo ninguna dificultad en escoger entre

Cristiano-romano y Todo-cristiano. «Pan» 
puede también traducirse en otra forma. 
Yo me propongo adoptar la expresión fi­
lológicamente posible y objetivamente 
suficiente: «Cristiano-del-todo». Seria pre­
suntuoso adoptar semejante nombre por 
nuestra propia iniciativa. Pero si el Papa 
nos hace de ello un regalo, y si éste está 
marcado por la infalible autoridad déla 
Sede papal, el asunto no ofrece duda.

La Encíclica ha explicado y extremado 
la diferencia muy satisfactoriamente. Los 
dos puntos de vista han sido dados por

Nuestro Salvador en el Evangelio de San 
Juan. El uno dice: «Todos adorarán en 
Roma». Y el otro es; «La hora viene, 
cuando ni en Jerusalem, Roma o Cons- 
tantinopla, en Wittenberg, Ginebra o 
Canterbury, o Moscou, o Boston, adora­
réis al Padre. Mas la hora viene, y ahora 
es, cuando los .verdaderos adoradores 
adorarán al Padre en espíritu y en ver­
dad; porque también el Padre tales ado­
radores busca que le adoren. Dios es es­
píritu; y ios que le adoran, en espíritu y 
en verdad es necesario que adoren.»
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Las Iglesias todas del Cristianismo 
lian ceieOrauu siempre este hecho 
como uno ue lus acuiuecimientus 

más gloriosos y memorables que registra 
la Huiiiauiclaa redimida.

Y esto es verdad por razones altamente 
jusiüícadas, que no escapan ul alcance 
uet más ignorante.

La Ascensión de Cristo a los cielos, 
tamo SI se la considera en si aisladamen­
te, como SI la examinamos en sus rela­
ciones con los creyentes, con nosotros, 
que hemos aceptado a Cristo como a 
nuestro Maestro, como el modelo que de­
bemos imitar, y cuyos actos, palabras y 
sentimientos deben inlotmartoda nues­
tra vida; siendo un estupendo e inaudito 
milagro, revelador de su majestad, de su 
dominio absoluto sobre la naturaleza, 
cuyas leyes, suspendiéndolas momentá­
neamente, supeditó a su voluntad para 
bien de la Humanidad creyente, cuya fe 
quería robustecer, suministrándole la 
prueba más categórica de su omnipoten­
cia; es al mismo tiempo un manantial fe­
cundo de consuelos, pozo inagotable de 
donde podemos sacar las aguas vivas de 
la más pura y saludable enseflanza, de 
firme y dulce esperanza para nuestras 
almas.

Jesús, durante los cuarenta dias que 
transcurrieron desde su Resurrección has­
ta su Ascensión a los cielos, se habla 
aparecido repetidas veces a sus apóstoles 
y a otras personas piadosas.

Estas apariciones, de carácter pura­
mente privado, con que Jesús se habla 
dignado favorecer a algunos de sus cre­
yentes, produjeron el efecto anhelado 
por El de patentizarles la verdad de su 
Resurrección gloriosa, dogma verdade­
ramente transcendental, confirmatorio de 
toda su doctrina, de su misión divina. 
Para comprobar ésta, lo mismo que la 
verdad de la doctrina que predicaba. Je­
sús había apelado más de una vez a este 
grandioso suceso, en que, levantándose 
por su propia virtud del sepulcro, venció 
el poder de la muerte, como a un testi­
monio irrefragable, consecuencia inme­
diata de la autoridad de lo alto de que 
estaba revestido.

Había algunos de entre sus mismos 
discípulos que no habían sido objeto de 
tan singular favor por parte del Maestro, 
cuya te flaqueaba, cuyas almas eran pre­
sas de las inquietudes y tormentos que la 
duda acerca de dichas apariciones, y aun 
acerca de la misma Resurrección, natu­
ralmente les producía. Para atender al 
bien espiritual de éstos, Jesús el Buen 
Pastor, antes de partir definitivamente a 
su Padre y nuestro Padre, a su Dios y 
nuestro Dios, quiso despedirse de una

manera suiemne de todos sus discípulos.
Jesús, pues, se aparece por última vez 

a los unce y a los que con ellos estaban 
reuuiuus en Jerusaieni, y después de re­
convenir cariñosamente a aquéllos que 
habían mostrado lepugnancia en oar 
creuito a sus apariciones; oespucs oe ha­
berles coiiiunicaQo el Lspuitu bsniu, te- 
visiienuoics ael pooet de abrir las puer­
tas uel leiuo de ios cielos a aquéllos que 
por el inlnisteiio de la palabra, que de­
bía ser divulgada hasta los últimos con­
fines de la tierra, creyesen en El y fue­
sen bautizados, obteniendo por este me­
dio la completa remisión de sus pecados; 
y de cerrarlas a aquellos que, obstinados, 
DO quisieren creer y aceptar a Jesús en 
su doble carácter de Hijo de Dios y de 
Cristo (1); después de iluminar sus almas 
paia que entendiesen el verdadero sen­
tido délas Escrituras, principalnieiiie en 
lo que concernía a su Pasión y Resu­
rrección, y a la predicación en su nom­
bre del arrepentimiento y remisión de 
los.pecados (2); después de conferirles el 
don personalísimo e insiransíerible de 
hacer milagros en su nombre, los trasla­
da a la cumbre del monte Olívete, donde, 
postrados en tierra, y adorando al Maes­
tro, que les otorga su bendición, presen­
ciaron, atónitos, su milagrosa subida a los 
cielos en cuerpo, alma y divinidad.

SI amamos a Cristo, debemos alegrar­
nos con El; y si ai considerarle, hace po­
cos días, padeciendo, abatido y humilla­
do, hemos sentido vivamente en nosotros 
la impresión de sus afrentas y dolores, 
¿no deberemos ahora regocijarnos, al ver­
le sublimado, ensalzado sobre todas sus 
criaturas, revestido de la gloria y majes­
tad, de que por un exceso de amor hacia 
ios hombres se había despojado, pene­
trando en los cielos, a cuyas mansiones, 
por haber de ellas descendido, El sólo, 
exclusivamente, tenía indubitable de­
recho? (3).

La Ascensión a los cielos de la huma­
nidad glorificada de Cristo, al mismo 
tiempo que confirma su doctrina acerca 
de la recompensa ofrecida a los que a sí 
propios se humillan, los cuales a ejemplo 
suyo serán ensalzados y ennoblecidos 
ante Dios y ante los hombres, nos garan­
tiza solemnemente las promesas sobre los 
bienes eternos.

Si Cristo, el Rey de la gloria, llevándo­
se consigo cautiva nuestra cautividad, no 
hubiera penetrado en los cielos, las puer­
tas eternas, que, alzando sus cabezas, se 
abrieron de paren par franqueándole el

(Continúa en la  p á g in a  757.;

<11 M at.,X V I,16.
(2) Luc-.XXIV, 45,47.
(3) Juan , III, 13.
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En  Nueva York existen 1.200 entida­
des, públicas y particulares, dedica­
das a obras de filantropía en gene­

ral. Dejando la idea antigua de que la 
caridad pública se limita a repartir limos­
nas entre los necesitados, se dedican a 
hacer una «obra social>, bien pensada y 
científicamente administrada. En reali­
dad, no debe haber ningún caso de ver­
dadera necesidad en la ciudad que no fue­
ra atendido, de ser sabido.

Sin embargo, se dió el caso, hace poco, 
de una viuda joven, con cinco hijitos, la 
cual se mató a si misma y a todos sus hi­
jos por no disponer de recursos, y por no 
conformarse con encomendar a los hijos 
a un asilo para huérfanos. Resulta que la 
misma madre había pasado su niñez en 
semejante asilo, que pareció más bien 
una cárcel, con rejas en las ventanas, con 
uniformes para los niños, con la costum­
bre de rasurarles las cabezas con navajas 
y de tratarles como a criminales.

La pobre viuda ignoraba dos cosas. La 
primera, que ya no existen semejantes 
asilos, sino que el estilo moderno es de 
un grupo de villas pequeñas en el campo 
abierto, con su «madre de casa» en cada 
villa, y un trato tan parecido al de una 
familia normal como puede obtenerse.

La segunda, que si hubiese acudido a 
cualquiera de las 1.200 entidades ya men­
cionadas, hubiera sido muy bien atendi­
da, y acaso se hubiese encontrado un 
arreglo, mediante el cual hubieran podi­
do seguir viviendo en familia, como arre­
glo más natural y hasta más barato que 
el enviar a los niños a un asilo.

<• « *
Acaba de celebrarse en Nueva York el 

trigésimo aniversario de encargarse del 
pastorado del célebre «Broadway Tem­
ple», el pastor Rdo. Dr. Carlos E. Jeffer- 
son. Lo notable de este hecho es que 
aquel templo se encuentra ahora en el 
mismo centro del llamado barrio teatral 
de Nueva York, rodeado de cines, de tea­
tros, de cabarets y de toda clase de es­
pectáculos.

En tal ambiente, en donde las empre­
sas siempre se valen de todo lo llamativo, 
lo sugestivo y lo chocante para atraer 
una parroquia, este pastor ha sabido abs­
tenerse cuidadosamente de tales cosas, 
ha seguido su plan original de cultos sen­
cillos y de sermones largos sobre asuntos 
serios y profundos, y sin dejar de moder­
nizar su trabajo en todo cuanto admite 
tales procedimientos, pero siempre con­
cediendo mayor importancia a la ob/a 
puramente espiritual, se ha mantenido 
firmemente en tan difícil puesto, y sigue 
haciendo una obra imporlantisima y go­
zando del respeto profundo y del amor 
sincero de una congregación numerosa, 
como también de miles que no forman 
parte de ella.

Un periódico de Madrás, ciudad impor­
tante del Sur de la India, dice que en el 
año pasado fueron vendidos 223.125 ejem­
plares de la Biblia en aquel territorio, 
siendo asi la Biblia el libro que más se ha 
vendido.

Dice también que tal hecho se debe, en 
parte, a que los ejemplares se venden a 
menos de la mitad de su verdadero valor 
intrínseco, gracias al espíritu de sacrificio 
de los amigos de la Sociedad Bíblica Bri­
tánica y Extranjera.

* * *
El articulo 75 de la nueva Constitución 

de Turquía dice textualmente: «A nadie 
se le molestará con motivo de su religión, 
de su secta, de su ritual ni de sus convic­
ciones filosóficas. Todos los cultos reli­
giosos serán libres, a condición deque no 
perturben la paz pública ni ofendan el 
sentimiento de lo decente, ni den lugar a 
ninguna violación de las convenciones 
sociales ni de la ley.»

Contando con esta libertad, un joven 
estudiante en «Robert College», colegio 
norteamericano, se declaró un cristiano, 
habiendo sido antes musulmán. Fué de­
tenido y examinado ante los tribunales. 
Tanto el tribunal como la prensa pública 
reconocieron su libertad en la materia, y 
no le pasó nada. Los ataques de ios faná­
ticos pronto cesaron, y se había ganado 
una victoria señalada para la causa de la 
libertad religiosa. El incidente tuvo tugar 
en el año 1926.

Acaba de celebrarse en Jerusalem un 
Congreso Mundial de Misiones, que em­
pezó el día 24 de Marzo y terminó en el 
mismo día de Pascua de Resurrección, 8 
de Abril. El número de delegados era 
más reducido que en Edimburgo en el 
año 1910, pues en vez de enviar 1.200, 
como en aquel entonces, hubo solamen­
te 240.

Otra diferencia notable era la propor­
ción que existía entre los representantes 
de los países que envían misioneros y los 
de países que reciben misioneros. En 
Edimburgo, entre los 1:200 delegados, 
hubo sólo 26 representantes de países 
■que reciben misioneros. Pero en Jerusa­
lem el Congreso se dividió en dos par­
tes casi iguales entre las dos clases'de 
países.

Los delegados fueron recibidos en los 
edificios de un sanatorio alemán, situado 
en el mismo Monte de las Olivas, y en al­
gunas barracas provisionales hechas con 
aquel fin. Al Oeste, los delegados tenian 
delante de sus ojos en cada momento la 
ciudad santa, con sus murallas y sus edi-

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

ficios, antiguos y modernos. Al Este, a 
unos 25 kilómetros de distancia, podía 
divisarse el mar Muerto, con el rio Jor­
dán, en el valle de Jericó, y más lejos 
aún, las montañas de Moab.

Además de las representaciones de las 
conocidas denominaciones del Protestan­
tismo en general, asistieron nutridas re­
presentaciones de la Iglesia griega orto­
doxa. Durante la primera semana del 
Congreso, se discutieron en pleno Con­
greso varios temas de interés especial, 
principalmente el asunto del Mensaje 
fundamental o típico cristiano, en su re­
lación con las religiones no cristianas.

En el Domingo de Ramos se formó una 
peregrinación corta, visitando el pueblo 
de Betania y la ruta de la entrada triun­
fal de nuestro Señor por el Monte de las 
Olivas y pasando por el jardín de Getse- 
manl.

Durante la segunda semana del Con­
greso se dividieron en grupos para faci­
litar el estudio de los temas presentados, 
concediéndose importancia especial al 
tema del Mensaje fundamental cristiano. 
El report, o sea la ponencia del Comité 
encargado de aquel asunto, fué aproba­
da con unanimidad completa, después de 
momentos de silencio y de honda emo­
ción. (Acaso se podrá presentar a nues­
tros lectores el texto integro de aquella 
ponencia en cuanto llegue a nuestras 
manos.)

En el dia de Jueves Santo, después de 
varios cultos de Comunión en diferentes 
edificios, grupos de los delegados pasea­
ron por el jardín de Getsemaní, a la luz 
de la luna, encontrándose con otros gru­
pos de cristianos de la Iglesia ortodoxa 
griega, que cantaron himnos y ofrecieron 
oraciones.

Ei Domingo de Pascua vió un culto ge 
neral de Comunión, reuniéndose todos 
los delegados. Presidieron el acto un 
obispo Metodista y otro Anglicano, y los 
elementos fueron repartidos por indios, 
chinos, escoceses e ingleses. El coro de la 
catedral rusa ortodoxa cantó su hcimora 
música de Pasión.

Como nota interesante puede señalarse 
la actitud de algunos mahometanos hacia 
el Congreso. Pensaron que se trató de un 
grupo de fanáticos que se hablan reunido 
para esperar la segunda venida de Cristo. 
Sea cual fuere la naturaleza de la segun­
da venida, no cabe duda de que este Con­
greso ha sido un medio por el cual nues­
tro Señor ha podido revelarse de nuevo al 
mundo.

#  *  *

Entre las iglesias norteamericanas se 
nota un interés creciente en la manera de 
conducir el culto público del Domingo, 
concediéndoseimporfancia a un estilo de 
música más solemne y devocional. Ape­
nas pasa un mes sin que se publique un 
tomo nuevo de oraciones o de otros ma­
teriales para el culto. Los pastores se de­
dican con mayor celo al estudio de me­
dios para hacer más atractivo, interesante 
y, al mismo tiempo, más solemne todos
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los actos públicos en sus respectivas igle­
sias,

« « *
Al principio del afio actual se verificó 

en Baguio (Filipinas) un Congreso de 
Uniones Cristianas de Jóvenes, asistiendo 
469 delegados, de los cuales 195 eran pro­
testantes, 94 católicorromanos, 13 ma­
hometanos, 5 budistas, 7 aglipayanos, un ‘ 
librepensador y 154 que no quisieron de­
clarar sus preferencias religiosas.

En cuanto a nacionalidades, eran 339 
filipinos, 26 americanos, 5 chinos, 4 sia­
meses, un italiano, un japonés, un judio 
y 92 españoles y javaneses.

En cuanto a ocupaciones, eran 2 recto­
res de Universidades, 20 catedráticos, un 
senador, 5 comerciantes, 19 pastores, 2 
médicos, un redactor, 5 soldados, un den­
tista, 2 peluqueros, 5 abogados, 18 secre­
tarios de Uniones Cristianas de Jóvenes, 
y todos los demás eran estudiantes, o 
sea 388. •

El asunto principal de discusión era: 
«La Socialización Cristiana del Indivi­
duo». Las mañanas se dedicaron a estu­
dios serios; las tardes, a juegos, paseos y 
diversiones semejantes al aire libre, y 
las noches, a las masas corales y a char­
las personales.

*  «  •

Existe en el Japón un grupo de iglesias 
evangélicas titulado «Kumiai» que se 
compone de 136 Congregaciones con 132 
pastores y evangelistas y con 26.500 
miembros comulgantes. Este grupo se 
halla del todo independiente de ayuda 
extranjera. Ha producido cinco rectores 
de la célebre Universidad titulada «Dos- 
hisha», y hasta tiene un fondo en reserva 
de unas 500.000 pesetas destinado a man­
tener a los pastores ancianos en los años 
en que no podrán dedicarse a pastorear 
iglesias por tas enfermedades de la vejez.

*  *  *

Cuéntase de la ciudad de Johannes- 
burg, célebre centro de las minas de oro 
en África, en donde se encuentran 180.000 
negros empleados en las minas, que en 
cierta ocasión, cuando algunos negros 
habían sido muertos por el fuego de al­
gunos huelguistas ingleses y se prepara­
ban para la venganza un gran número de 
otros negros, penetró en los recintos de 
los negros un misionero de la «American 
Board», de Boston, Estados Unidos, con 
unas oeliculas cómicas de Cliarlot. Des­
pués de algunos momentos de gran ries­
go, logró colocar el aparato y empezó a 
echar la película. No era !a primera vez 
que había visitado aquella mina, y los 
negros ya habían dado a Charlot un 
nombre en su dialecto, Sidakwa, que 
quiere decir hombrecito borracho. Des­
pués de dos horas de películas cómicas 
los negros hablan reído tanto, que ya no 
les quedó el deseo de vengarse de sus 
muertos y se habla restablecido la calma 
completa. Aquel misionero, un tal señor 
Phillips, tiene establecido un servicio de 
películas cómicas, serias y hasta religio­
sas, para 50 sitios fuera de las minas, in­

cluso cárceles, hospitales, asilos para 
huérfanos y establecimientos para em­
pleados de ferrocarriles, y hasta un cam­
pamento de leprosos. Calculan que en 
una semana medio millón de jóvenes ven 
las películas, y parece que, a pesar de 
hablar entre ellos varios dialectos distin­
tos, no encuentran dificultad alguna en 
entender el idioma universal de las pe­
lículas.

W . H. B.

ei<3E>i<3E>.<̂ K3£>-<3£>!<3E>K3E>ji3E>;0
(Continuación de L a  A scensión de Jesús.)

paso, permanecerían completamente ce­
rradas para nosotros (1); y, gimiendo, su­
friríamos aún ei yugo opresor de Batanas; 
no gozaríamos las inefables consolacio­
nes del Espíritu divino (2), que, regene­
rándonos y purificándonos primero, nos 
comunica después sus celestiales dones, 
los cuales, al mismo tiempo que nos ha­
cen aptos para ei reino de los cielos, pro­
ducen en nosotros aquel gozo y paz que 
sobrepuja todo sentido; no tendiiamos en 
aquellas apartadas regiones, que consti­
tuyen nuestra verdadera patria, un tan 
excelente Abogado, que, siendo nuestro 
Precursor, nos ha preparado de antemano 
las moradas (3), ios asientos a que por el 
pecado habíamos perdido todo derecho, 
y, sentado a la diestra de Dios, está de 
continuo intercediendo por nosotros (4).

Si hemos resucitado con Cristo por 
haber al mismo tiempo muerto con Ei, 
busquemos las cosas de arriba, miremos 
hacia el cielo, donde está Cristo, donde 
perietró por virtud y derecho propio, y 
estáticos y gozosos cual los apóstoles con­
templando la subida del Maestro, per­
manezcamos asi hasta que, descendiendo 
de nuevo el Redentor, para juzgar toda 
carne, según anunciaron a los apóstoles 
los dos ángeles vestidos de blanco, ob­
tengamos misericordiosamente oír la 
sentencia solemne de su perdón, que nos 
traslada a los lugares eternos, a los asien­
tos perdidos por nosotros y rescatados 
por la virtud y gracia de Cristo, por su 
poderosa y eficaz intercesión.

(!) SrI-XXIV, 7; E(es„ IV, 8,
(2) Juan , XVI, 7.
(3) Juan , XIV, 2.
(4) R uin., VIII, 34.

An to n io  TORRES GÓMEZ. 

G'<3E>:rae>i!<3EXí<3EX<3E>K3£>:-<3E>K3E>0 

La versión de la Biblia en por­
tugués, hija, de la lectura de un 

opúsculo en español.

Los evangélicos portugueses conmemo­
ran en este año, y sabemos que la inicia­
tiva tendrá repercusión en la vieja Uni­
versidad de Coimbra, el tercer centenario 
del nacimiento de Juan Ferreira de Almei- 
da, uno de los primeros misioneros a la 
India, primer pastor ordenado y predica­
dor en lengua portuguesa, y el primer tra­
ductor de la Biblia a esta lengua.

Creo que será curioso referir aquí cómo 
la lectura de un folleto de propaganda, 
escrito en español, fué la causa, casi in­
mediata, de dicha versión portuguesa. 
Conozco muchos casos demostrativos de 
la influencia de la lectura de hojas y 
opúsculos en la vida religiosa de una 
persona o de una familia. Hace tiempo

escribí sobre la saludable influencia que 
en Portugal ha producido la historieta 
popular, calcada en el episodio bíblico de 
José y sus hermanos, y creo que traduci­
da del español. El niño del bosque. Yo 
mismo recuerdo el influjo que en mi 
adolescencia han tenido los folletos Eric, 
el criado fiel; Un hombre que mataba a 
sus vecinos; Una muerte feliz; La existen­
cia de Dios y otros. Pero desde este pun­
to de vista, nada me parece tan interesan­
te, en la historia de la evangelización de 
Portugal, como el suceso que voy a na­
rrar.

En el año de 1642, un muchacho, que 
sólo contaba catorce años de edad, pues 
nació en una pequeña aldea de Portugal, 
Torre de Tavares, en 1628, se hallaba en 
la ciudad de Batavia, isla de Java, donde 
una misión evangélica, para los habi­
tantes de lengua portuguesa, se había 
establecido nueve años antes. El mucha­
cho recibió un dia un folleto que se titu­
laba Diferencias del Cristianismo de las 
Iglesias Reformada y Romana. El folleto 
estaba escrito en español, lengua fácil de 
entender para un portugués de mediana 
instrucción. El muchacho lo leyó, lo en­
tendió y aceptó sus ideas y doctrinas con 
entusiasmo juvenil. Y vedlo cristiano pro­
feso, visitador de enfeimos, candidato al 
ministerio, pastor de la Iglesia Reforma­
da, misionero en Ceyián y en la costa de 
Malabar; vedlo vertiendo, en quince años, 
un resumen español de los Evangelios y 
Epístolas, y un año después traduciendo 
el Nuevo Testamento de la versión latina 
de Beza, ayudándose también con las 
versiones española, francesa e italiana. 
Tradujo, además, la Liturgia de las Igle­
sias Reformadas, el Catecismo de Heidel- 
berg, diversos tratados devocionales, las 
fábulas de Esopo y otros muchos trabajos 
que quedaron inéditos. Con el conoci­
miento de las lenguas originales, necesa­
rio a su ordenación, empezó la traducción 
délas Sagradas Escrituras, directamente 
del original, y tuvo la satisfacción de ver 
el Nuevo Testamento impreso en Amster- 
dam en 1681, siendo su versión muy esti­
mada por críticos portugueses, como el 
Padre Ribeiro dos Santos y Teófilo Braga.

Murió Almeida a los sesenta y tres años 
de edad, cuando casi terminaba la versión 
de la Profecía de Ezequiel. Misioneros 
dinamarqueses en la India completaron la 
versión, y la Biblia entera se publicó 
en 1753, siendo la trigésima de las versio­
nes completas en lenguas vivas.

Y allá, en las nieblas del pasado, que­
daba olvidado un humilde folleto que ha­
bía sido el instrumento de Dios para una 
obra tan fecunda y tan gloriosa.

Eduardo MOREIRA

Esrini E u u a E io
P E R IÓ D IC O  SEM ANAL  

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:
BENEFICENCIA, 18. MADRID. 4
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I N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A

Visitantes de América.

Ha pasado unos días en esta capital el 
Dr. Samuel G. Inman, secretario del Co­
mité de Cooperación en América Latina, 
que regresa de su asistencia ai Congreso 
Misionero de Jerusalem. No ha habido 
posibilidad de que el Sr. Inman hablara 
al público evangélico de Madrid, pero ha 
pasado varios ratos hablando de distin­
tos asuntos con sus amigos de esta capi­
tal. El lunes por la tarde tuvo una reunión 
con algunos de los pastores y obreros 
caracterizados de Madrid en una de las 
dependencias del Colegio del Porvenir, 
donde la esposa de D. Teodoro Fliedner 
obsequió a los concurrentes con un bien 
servido té. Se habló de muchos asuntos 
interesantes para el desarrollo de la Obra 
en España y se cambiaron impresiones 
acerca del Congreso de La Habana, que 
se celebrará, Deo volente, en Junio del 
afio próximo, al que se espera concurra 
una prestigiosa representación de Es­
paña.

El Dr. Inman ha salido hoy para Paris 
y Cherburgo, donde embarcará con rum­
bo a Nueva York. Que el Señor le acom­
pañe en su viaje y le prospere en su 
obra. « * «

Se encuentra ya en España, y hoy en 
Santander, nuestro compatriota el reve­
rendo Gabino Rodríguez, pastor de la 
Iglesia Metodista Episcopal en la ciudad 
de La Plata (Argentina) y director de 
nuestro querido colega de Buenos Aires 
El Estandarte Evangélico. El Sr. Rodrí­
guez viene de Jerusalem, en cuyo Con­
greso misionero ha llevado la represen­
tación de las iglesias de las repúblicas 
del Plata. Es muy posible que el Domin­
go próximo se encuentre ya en Madrid 
(no tenemos completa seguridad de ello), 
en cuyo caso predicarla por la mañana 
en la iglesia de Beneficencia y por la no­
che en la iglesia de la calle de Caiatrava. 
El martes por la noche, a las nueve, se 
celebrará en la iglesia de la calle de No­
viciado una conferencia, en la que el re­
verendo Rodríguez contará sus impresio­
nes sobre ei Congreso de Jerusalem y su 
viaje por las tierras bíblicas.

Los pastores de las iglesias federadas 
se proponen obsequiar a su compañero 
de ministerio con una excursión a El Es­
corial.

Sea bienvenido el Rdo. Rodríguez a la 
tierra española.

Un saludo para las damas.
La señora D.“ Margarita Bowers, en 

atenta carta que nos remite desde Amé­
rica, donde actualmente se encuentra con 
sus hijos, nos suplica que, con motivo del 
Dia de la Madre, trasmitamos su cariñoso 
saludo a todas las señoras y señoritas

evangélicas de España, con cuya amistad 
y conocimiento se honra.

Alto honor es para nosotros el ser em­
bajadores de la salutación de la dama 
distinguida y ferviente cristiana que lleva 
el apellido de nuestro buen amigo el re­
verendo Wayne H. Bowers. Y como no­
bleza obliga y amor con amor se paga, al 
hacer nosotros manifiesto este saludo, pe­
dimos que todas las señoras y señoritas 
cristianas, que no tengan en ello inconve­
niente, envíen una postal de salutación a 
mistress Margarita Bowers, 508, Main 
Street. IRWIN. Penna. E. U. A.

Nosotros quedaremos también muy 
agradecidos por el envió de saludos a 
quien tanto lo merece al acordarse de 
nosotros desde aquellas lejanas y hospi­
talarias tierras.

Iglesia Evangélica Española.
En la reunión celebrada en Málaga el 27 

del pasado por la Junta Regional del 
Norte, después de los acuerdos tomados, 
de interés para las iglesias que la inte­
gran, fué nombrada la siguiente Junta: 
presidente, Rdo. Wayne H. Bowers, cate­
drático del Seminario Evangélico; secre­
tario, Rdo. Antonio J. Díaz, pastor de San 
Sebastián, y vocales, los Rdos. Salvador 
Ramírez, de Jaca, y Mauricio Lusa, de Za­
ragoza. Estos dos últimos han sido desig­
nados para formar parte de la futura Jun­
ta de la Alianza Universal para fomentar 
las relaciones internacionales mediante 
las iglesias. Pedimos la asistencia de Dios 
sobre estos nombramientos para bien de 
su obra.

Noticia de Málaga.
Con motivo de la celebración de la 

Asamblea de la Iglesia Evangélica Espa­
ñola, en ia noche del 27 del pasado tuvi­
mos entre nosotros, y nos aconsejaron y 
animaron con su autorizada palabra, los 
señores D. Elias Araujo, D. Francisco 
Lobo y D. José Crespo, los cuales esco­
gieron como temas «El joven rico y Je­
sús», «Esfuérzate y sé valiente» y «Yo 
seré tu fortaleza», respectivamente,sobre 
los que disertaron brevemente, pero de 
una manera clara, terminante y compren­
sible.

Quiera Dios que el recuerdo de esta 
grata reunión no quede solamente en 
nuestra imaginación, sino que se grabe 
en nuestro corazón, así como también to­
das las palabras de aliento y ánimo, to­
dos ios consejos y todas las sabias ad­
vertencias que olmos en aquella noche,y 
que no olvidemos que Dios es nuestra 
fortaleza, que Él nos mandó que nos es­
forzáramos y fuéramos valientes, para lo 
cual no nos debe faltar «una cosa», sino 
que debemos cumplir todas aquellas que 
son nuestra obligación. — S. P. M.

REGISTRO
B autism o. — Ig lesia del Salvador, M adrid (Novi­

ciado). E l Domingo pasado  recibió les aguas del 
bautism o el n iño  Em ilio, hijo de  D. José M. Vidal y 
de  D.‘ S ervanda Fernández, El Señor le p ro te ja  y  le 
guarde  en  los dias de su  vida,

Fatleeim ientos.—Iglesia Evangélica Española, Cá­
diz. El v iernes 4 del corriente durm ió en el Señor el 
m iem bro de esta  Iglesia, D. Juan  A ntonio Guerrero, 
a  la  avan zad a  edad  de  S6 años, después de  u n a  lar­
g a  v ida  de  servicio fiel al M aestro. A l d ia  siguiente 
se verificó el sepelio en  el C em enterio Civil.

— Iglesia del Redentor, S an  Sebastián . El dia 23 
del pasado entró en  el descanso e terno  el a lm a de 
la  joven  esforzadora M argarita S auer Nucb. A l acto 
de  su sepelio concurrió  m ucha gente, procedente de 
varios pueblos de  la  reglón. L a  iglesia, la  sociedad 
de  Esfuerzo Cristiano, la  colonia alem ana /  m uchos 
am igos particu lares enviaron coronas y  flores en 
g ran  profusión.

A las fam ilias de  los que  h an  tallecido enviam os 
e l testim onio de  n u estra  sincera condolencia y  el 
deseo de  abundantes consuelos del P adre  celestial.
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NUESTRA ESTAFETA

M. Q-, Barcelona. — Se  recibieron sus donativos. 
M uchas grac ias en  nom bre de  lo s favorecidos.

E, M., P uerto  de  S a n ta  M aría. — R em itim os su  car­
ta  a l director de la  escuela cuya vacan te  se  anun­
ciaba. Suponem os que él le  contestará.

A. a. F uentes de  Popel. — Rem itido el lib ro  y  el
ejem plar de  esta  rev ista  que solicitaba,

J . G. M., G ranada. — Le hem os env iado  un  paque­
te, conteniendo todos los ejem plares desde 1.'' de 
Abril. S uplique a l  señor L. S. nos indique el des­
tino  del giro que  h a  rem itido.
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E sfu erzo  C r istia n o

Haciendo ciudades cristianas.
Dom., 27 de Mayo. Mal., II. 20-24; 

28-30.
Lecturas diarias.

L u n e s . , C iudadespecadoras, Isaías, 47,1-15. 
M artes. . C iudadescon prejui­

c ios.......................Hech,, 19, 23-41,
Miércoles. U na ciudad centro

m isionero . , . . Jon.,3.1-10. 
Jueves. . V iviendo en  R om a. Hech., 28,30, 31. 
V iernes . E m pezando con Je­

ru sa lem ............... H ech .,2 ,1-6,41-47.
Sábado . Predicando a  Cristo. Hech., 4,5-12.

Sugestiones.
La Iglesia es una luz en las tinieblas, 

como también un dique al torrente y sal 
que preserva la ciudad de corrupción. En 
las ciudades hay muchas cosas censura­
bles, pero quizá ninguna sea tan grave 
como la indiferencia. Para que nuestras 
ciudades sean cristianas es fundamental­
mente necesario que los que las gobier­
nan sean también cristianos verdaderos. 
Las ciudades se componen de individuos; 
de aquí el que cada persona que vive una 
vida verdaderamente cristiana está ayu­
dando a la ciudad a acercarse a Cristo, y 
ésta es nuestra obligación. Casas u hoga­
res cristianos hacen ciudades cristianas. 
Necesitamos a Cristo en nuestro hogar 
para que esté también en nuestra ciudad.

Ilustraciones.
En algunas ciudades hay casas donde 

se recogen los desgraciados, restos hu- 
íCor.tinúa en  ¡a p á g in a  J60J.
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(Continuación.)
— Dentro de unos instantes debatire­

mos ese asunto — dijo tranquilamente el 
primer síndico, y por lo que a vos se re­
fiere, Norberto de Caulaincourt, tendréis 
que responder delante de otro tribunal 
por el desprecio que habéis hecho ai 
ilustre Consejo de los Veinticinco, por 
vuestra conducta fraudulenta, insolente 
e inmodesta y por haber iiivalidado los 
mandamientos de Dios Todopoderoso, 
dados en la Sagrada Escritura. Por lo 
tanto, y hasta que haya tiempo y oportu­
nidad para hacer ia debida investigación 
del caso, propongo, con la venia del Con­
sejo de ciudadanos presentes aquí, que 
os recluyan en la cárcel del Obispado

Esta severa disposición no sorprendió 
a Norberto, sabiendo como sabía que las 
autoridades de la ciudad, y especialmen- 

' te el primer sindico, a quien él había en­
gañado, pudiendo haberle puesto en evi­
dencia, estarían indignados por su auda­
cia, y si alguno no lo estaba, fingiría es­
tarlo. ¿Qué otra cosa podía esperar des­
pués de haber puesto a sus altas poten­
cias en situación tan ridicula, si no tan 
odiosa, ante sus enemigos, los sabo- 
yanos?

Inclinó la cabeza como quien asiente a 
una sentencia justa, pero volvió a levan­
tarla inmediatamente, y miró cara a cara 
y enérgicamente al primer sindico, di- 
ciéndole al mismo tiempo:

— Pero enviaréis auxilio a maese Ber- 
thelier, ¿verdad? Está gravemente herido.

El austero semblante de Amblarde de 
Come perdió su rigidez, llegando a son­
reír, no sabemos si a causa de la audacia 
del muchacho o de su simpleza al creer 
que los síndicos necesitaban que él recor­
dase lo que era un deber tan ineludible.

— Hemos hablado bastante — observó 
el sindico sin gran severidad—. Ugier, 
llevaos ai prisionero.

Entre tanto, en uno de los últimos ban­
cos se produjo cierto movimiento y va­
rias voces pidieron que se hiciera paso a 
un hombre alto que intentó avanzar, pa­
sando entre las apretadas filas de asien­
tos, y pudiendo, al fin, llegar donde esta­
ban los síndicos y el Consejo de los Vein­
ticinco.

Norberto vió^con sorpresajy’alegria’a 
su padre, Germán de Caulaincourt, ciu­
dadano de Ginebra y digno miembro del 
Gran Consejo, que hasta entonces habla 
escuchado cuanto se había dicho guar­
dando silencio y sentado modestamente 
al extremo del salón, detrás de una co­
lumna. Ahora se colocó al lado de su 
hijo, poniéndole una mano sobre el hom­
bro y cruzando con él una rápida mirada. 
Después saludó a los síndicos, y habló 
asi:

— Con vuestra venia, excelencias y 
ciudadanos ilustres aquí presentes, yo, 
Germán de Caulaincourt, acuso a éste 
mi hijo, Norberto de Caulaincourt, de 
menosprecio por el Consejo de los Vein­
ticinco.

Sintióse en todo el salón un murmullo 
y un movimiento de asombro; los síndi­
cos, perplejos, se miraron unos a otros. 
Unicamente los dos De Caulaincourt per­
manecieron tranquilos; el mayor, espe­
rando la decisión del Consejo, y el me­
nor, lleno de confianza bajo la presión de 
la mano paterna.

— Señor de Caulaincourt — dijo, al fin, 
el primer síndico, rompiendo el silen­
cio—, sabemos que sois un hombre sin­
cero y un buen ciudadano; y, ciertamen­
te, no era necesario este c.aso para de­
mostrarlo. Estimamos vuestro alecto a la 
ciudad de vuestra adopción, pero senti­
mos que lo llevéis a tal extremo.

— No lo llevo a ningún extremo, señor; 
obro por impulso de mi libre voluntad, 
sabiendo que, según vueslras leyes, el 
acusador debe ir a la cárcel con el acu­
sado.

Norberto hizo un movimiento de sor­
presa; y, volviéndose a su padre, le miró 
de frente, con una mirada que lo decía 
todo.

— Además—continuó De Caulaincourt, 
oyendo todo el concurso, que guardaba 
perfecto silencio para oír, aquella voz 
grave, tranquila y penetrante—,sostengo 
que, en parte, pesa sobre mi la responsa­
bilidad de lo ocurrido. Lo que mi hijo ha 
hecho, y reconozco que fué una acción 
ilegal, lo hizo por el amor que me tiene. 
(Aquí, la mano que se apoyaba en el 
hombro de Norberto tembló ligeramente.) 
Por lo tanto, si él ha de ir a la cárcel, ten­
go yo que ir con él como acusador o 
como acusado, en el concepto que vues­
tras señorías prefieran.

Hubo un breve intervalo de silencio, y 
después, dirigiéndose a sus tres colegas, 
habló asi el sindico Aubert;

— Me parece que este asunto pertenece 
más bien al Consistorio que al Consejo.

La idea tuvo muy buena acogida, vien­

do en ella la manera de salir de una difi­
cultad seria, porque nadie quería enviar 
a la cárcel a De Caulaincourt, padre, y era 
evidente que, si el hijo iba, él iría tam­
bién. Aun con el mismo Norberto no sa­
bían bien lo que debían hacer, y para 
aquellos súbditos de una Teocracia, eran 
ios pastores y ancianos de la Iglesia los 
llamados a decidir en todo. Además, 
como Norberto habla faltado a uno de los 
mandamientos de la Escritura, el caso 
entraba directamente en su jurisdicción.

La mayoría había llegado entre tanto a 
sus conclusiones por un camino más cor­
to. El espectáculo de padre e hijo, juntos, 
habiendo logrado ambos escapar de las 
garras de la muerte, agitó sus corazones, 
como agita el viento los árboles de la 
selva; y de los miembros del Oran Conse­
jo, de los del Consejillo, de los bancos 
todos, y hasta de la masa de gente que 
inundaba las ventanas, los corredores, las 
puertas y pasadizos, se elevó un clamoreo 
de voces pidiendo que los dejaran en 
libertad, y aun añadiendo: «¡Viva muchos 
años maese Caulaincourt, hombre bueno 
y ciudadano honrado!» Tampoco olvida­
ron que era un emigrado francés, de no­
ble cuna, y que la mayoría luchaba por 
los emigrados franceses de Ginebra.

— Señor de Caulaincourt — dijo maese 
Amblarde Come, primer síndico, sin 
aguardar a que se dijera más —, quedáis 
obligado a presentar a vuestro hijo, Nor­
berto de Caulaincourt, cuando el ilustre 
Consistorio os líame para hacerlo así; y, 
en tal inteligencia, lo dejamos entre tanto 
bajo vuestra propia custodia.

De Caulaincourt hizo una reverencia 
en señal de agradecimiento, y tomando 
de la mano a su hijo, se retiraron ambos, 
pasando entre la multitud, que los ova­
cionó con saludos y felicitaciones, si bien 
se oyeron unos cuantos gritos decarácter 
contrario, acompañados de lamentos y 
siseos. Estos gritos procedían, desde lue­
go, de la minoría, que favorecía aún a los 
libertinos, siendo, por lo tanto, enemigos 
de los emigrados franceses.

— Han ofendido, en gran manera, a los 
saboyanos; han desgraciado a nuestra 
ciudad — gritaban los descontentos —; 
tratadlos como merecen. — Y hasta hubo 
uno tan atrevido, que fué lo suficiente­
mente osado para añadir: — ¿Yqué harán 
con el propio hermano de maese Calvino, 
que estaba también complicado en el 
caso? Los Regenerados nos dan un mag­
nífico ejemplo.

Fué ya demasiado, porque más de las 
nueve décimas partes de la concurrencia 
eran acérrimos calvinistas, y por todas 
partes resonó el grito de:

— ¡Abajo el traidor! ¡Abajo los liberti­
nos! ¡Al Ródano con él!—dijeron varias 
voces, no faltando manos que se arrojaran 
sobre el infeliz que había osado asociar 
el nombre del gran Calvino a un artificio 
vulgar.

— ¡Orden! ¡Orden! ¡Ordenl — fué el grito 
que inundó el salón entero, oyéndose 
perfectamente, a pesar de los demás rui-
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dos y contiendas. Después se levantó 
el primer síndico, delante de su asiento, 
y, mostrando el bastón, habló asi:

— Ciudadanos de Ginebra: respetad las 
leyes y la dignidad de vuestro supremo 
Consejo. Que cada uno permanezca en su 
lugar, quieto y silencioso.

Era tanto lo que el nuevo régimen ha­
bía hecho ya en beneficio de Ginebra, 
que el mandato fué obedecido, y después 
de ciertos murmullos de enojo, la concu­
rrencia observó algo semejante al orden, 
haciendo asi posible que continuase la 
sesión. Los pueblos no aprenden en un 
momento la represión, el dominio propio, 
la templanza en el obrar, únicas condi­
ciones que pueden hacerlos dignos de 
tener libertad, y que ésta sea una bendi­
ción, no una maldición. Pero la dificultad 
está en que sólo la libertad, por si misma, 
puede enseñar el uso debido de ella. Fe­
lices ios que, como los ginebrinos, tienen 
entre ellos una o más personas que pue­
dan guiar, sujetar y aunar los elementos 
heterogéneos que se denominan colecti­
vamente «Pueblo», en una masa firme y 
fuerte, convirtiendo en hierro lo que era 
sólo «arcilla cenagosa».

Mientras el Gran Consejo, en el colmo 
de la indignación, a consecuencia de las 
noticias dadas por Norberto, decidía vir­
tualmente el destino de Daniel Berthelier 
y sus principales cómplices, los dos De 
Caulaincourt caminaban tranquilamente 
en dirección a su casa de la calle de Cor- 
navín. Padre e hijo hablan vuelto a en­
contrarse y estaban satisfechos. Norberto, 
avergonzado de su disfraz, hubiera que­
rido evitar toda observación; pero fué 
imposible, porque habiendo quedado el 
palafrén en la puerta del monasterio fran­
ciscano, donde se celebraba el consejo, 
fué reconocido fácilmente. Pertenecía a 
Baudichon de Maisonneuve, que lo habla 
cedido a Gabriela para hacer el viaje, y 
mientras Norberto estaba dentro, no faltó 
quien se lo llevara a su dueño, esparcien­
do al mismo tiempo la noticia de que el 
joven De Caulaincourt había regresado de 
Lormayeur sano y salvo. De ahí que pa­
dre e hijo fueran acosados con saludos, 
felicitaciones y preguntas, mezcladas con 
algunas, muy pocas, manifestaciones de 
desagrado. Al fin tuvieron la dicha de lle­
gar a casa de maese Antonio Calvino, 
pudlendo Norberto correr a su cuarto y 
cambiar de ropa, vistiendo felizmente su 
propio traje, antes de que llegaran a verle 
el patrón o algún miembro de su familia. 
Después le dijo su padre:

— Vamos a ir a casa de nuestros ved­
nos, porque lo primero que hay que hacer 
es dar a las señoritas las noticias que 
traes de maese Berthelier.

(El capítulo X V in se  titula: «Norberto de Caulaln- 
court recibe la s  gracias».)

Agente de ESPAÑA EVANGÉLICA 
en Portugal.

JOAQUÍN SOUZA FIGUEIREDO
RUA REQüEZENDE, 194. -  OPOBTO

("Coníinuocíon de Esfuerzo Cristiano). 
manos azotados por el huracán del vicio. 
Debemos sostener tales sitios mientras 
haya náufragos; es cristiano.

Tenemos agencias que obligan al cum­
plimiento de la ley, pero es mucho mejor 
que el pueblo obedezca la ley de volun­
tad que no por fuerza. En muchas ciuda­
des hay tribunales para los delincuentes 
y tribunales para los niños. Todo esto se­
ria innecesario si Cristo fuera fielmente 
seguido por todos los hombres.

Temas para pensar.
¿Qué debemos pedir a Dios por nues­

tras ciudades? ¿Qué trabajo evangellstico 
puede practicarse en nuestra ciudad, villa 
o pueblo? ¿Qué males aquejan a nuestra 
ciudad y que deben ser atendidos con 
prontitud?

Pensamientos.
La Prensa puede ayudar a una ciudad 

a ser cristiana o puede colaborar a su rui­
na. Algunos periódicos están haciendo 
esto último hoy. Los cristianos deben pu­
rificar la Prensa, o la Prensa destruirá el 
Cristianismo. — H. L. Perkins.

SocieiJaides infantiles.
Samuel.

Dom., 27 de Mayo. L° Sam., 3,10-19.
Hágase referir a los niños la infancia 

de Samuel. Expliqueselesalgo acerca del 
tabernáculo, de los sacerdotes, sacriPi- 
dos, etc. Hábleseles del carácter de Sa­
muel y de las virtudes que adornaban su 
corazón desde n^ño. Los niños pueden 
aprender mucho <le la obediencia, humil­
dad y solicitud de Samuel. Este niño, 
como empezó bien su vida, la terminó 
bien. Dios le recompensó elevándole al 
puesto más alto de la nación; juzgó a Is­
rael por muchos años y pudo verle pros­
perado. Samuel fué además un buen pa­
triota; nunca miró su propio interés, sino 
el de su pueblo; fué para todos como un 
padre. Si su consejo no faltó nunca, nun­
ca faltó tampoco su paciencia para con­
llevar las flaquezas de los israelitas.
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E scu e la  D o m in ica l

Jesús enseñando en el templo.
20 de Mayo. Mar., 12,13-17,28-34.

Fariseos y herodianos eran, por tempe­
ramento y por principios, enemigos de­
clarados. Rígidos y escrupulosos, los pri­
meros; mundanos e indiferentes, los se­
gundos. Coincidían, sin embargo, en su 
odio a Jesús, que había combatido lo 
mismo la hipocresía de los fariseos que 
el egoísmo de los saduceosy herodianos.

Para prender a Jesús en una trampa, 
enviaron algunos discípulos de ellos con 
esta pregunta: «¿Es licito dar tributo a 
César, o no?»

La pregunta no podía ser peor inten­
cionada. SI Jesús contestaba que era 
licito dar tributo al César, se atraía la 
antipatía y el odio de casi todo el pueblo; 
porque el pago de los tributos era una de 
las cargas más irritantes para los judíos, 
y ocasionaba a menudo revueltas y moti­

nes. Si contestaba que no era licito dar 
tributo, ya tenían los fariseos lo que de­
seaban: la acusación que podrían presen­
tar ante Pila tos, y que éste no tendría más, 
remedio que escuchar.

La respuesta de Jesús no es una salida 
hábil del lazo que le hablan tendido; es 
mucho más; es una regla que señala cla­
ramente los deberes del hombre para con 
las autoridades civiles y para con Dios, 
que deslinda las dos esferas de lo espiri­
tual y de lo temporal.

Al usar los judíos aqnelta moneda con 
el busto y la inscripción de César, reco­
nocían la soberanía del emperador de 
Roma. Su gobierno era el que les prestaba 
los servicios propios de todo gobierno: 
protección de vidas y haciendas, admi- 
nistración de justicia, etc. Ellos tenían, en 
cambio, que pagar lo que era propio del 
gobierno: los tributos.

Pero, al mismo tiempo, debían dar a 
Dios lo que es de Dios, todo el corazón, 
toda el alma; porque el alma lleva, aun­
que desfigurada por el pecado, la imagen 
y la semejanza de Dios.

Como dice Calderón de la Barca en 
una de sus famosas comedias:

Al rey, la hacienda y la vida 
se ha de dar; mas la honra, no, 
que es patrimonio del alma, 
y el alma sólo es de Dios.

La pregunta «¿cuál es el mandamiento 
grande en la ley?» o «¿cuál es el primer 
mandamiento de todos?», era una pre­
gunta muy discutida en las escuelas de 
los rabinos en aquellos tiempos. Los es­
cribas hablan llegado a contar 613 pre­
ceptos de la ley, y dividían éstos en dos 
clases: «graves y ligeros».

Cristo va siempre a la raíz y al corazón 
de las cosas. Cita dos mandamientos que 
se encuentran literalmente en el Penta­
teuco; pero que no son meramente dos 
mandamientos entre otros muchos, sino 
la suma y esencia de toda la ley. De 
ellos depende «toda la ley y los profetas». 
Amor a Dios y amor al prójimo.

Cristo había sido interrogado. Ahora 
toma El la ofensiva, si podemos aplicar 
tal palabra a nuestro Salvador. Se dirige 
a Jos fariseos, y les pregunta cómo es 
que, siendo el Mesías hijo o descendiente 
de David, el mismo David, en el sal­
mo lio , reconocido por todos como me- 
siánico, lo llama «Señor» (Dijo el Señor a 
mi Señor).

Un Mesías delante del cual el mismo 
David se postra, y a quien Jehová sienta 
a su diestra, mientras pone bajo sus pies 
a sus enemigos, es algo más que un hom­
bre, y, por lo tanto, hay que dar una ex­
tensión y un alcance espiritual a su rei­
nado. La única contestación a la pregun­
ta de Cristo estaba en que el Mesías era 
el hijo de David, es verdad, pero al mis­
mo tiempo, el Hijo de Dios; por eso Da­
vid lo llama Señor. Jesús habla demos­
trado con sus palabras y con sus hechos 
ser Hijo de Dios, y era también descen­
diente de David. Luego era el Mesías, 
Esta era la conclusión a la cual los escri­
bas y los fariseos no querían llegar de 
ningún modo.

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EVANGÉLICA

Tipografía Artística. 
CcRVAHTss, 28, Madrid

Ayuntamiento de Madrid




